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Resumen: La relación entre vida personal y trabajo se ha hecho evidente durante la pan-
demia del COVID-19: trabajo remunerado, trabajo doméstico, cuidados, vida personal y 
familiar coexisten en el mismo espacio y tiempo. El trabajo inundó los espacios del hogar 
y reubicó al teletrabajo en el centro del mundo de lo doméstico. Esta investigación cuali-
tativa analiza la experiencia de teletrabajo bajo pandemia para académicas en Chile. A 
través de entrevistas foto-provocadas a una muestra de 15 académicas de universidades 
del norte, centro y sur de Chile, el artículo aborda la neutralidad institucional universitaria 
respecto al género como una estructura que profundiza desigualdades y excluye a acadé-
micas con responsabilidades de cuidado. 

Los resultados muestran una intensificación y extensión de la jornada online, una sobrecar-
ga de trabajo reproductivo, simultaneidad de tareas, vulnerabilidad emocional y soledad, 
aunque para algunas académicas el trabajo a distancia también ha significado mayor 
concentración y flexibilidad laboral. Las variadas condiciones afectan profundamente la 
experiencia de teletrabajo, el bienestar y las posibilidades de generación de conocimien-
to y productividad científica. Ante la diversidad de realidades en relación al teletrabajo 
durante la crisis sanitaria, se plantea la necesidad urgente de políticas institucionales con 
perspectiva de género. 

Palabras clave: Trabajo remoto; COVID-19; universidad; género; vida personal y laboral.
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Overflow and despair versus flexibility and concentration: Academic 
teleworking and gender in times of pandemic

Abstract: The relationship between work and personal life has become evident during the 
COVID-19 pandemic: paid work, domestic work, care work, personal and family life coexist 
in the same space and time. Work flooded home spaces and telecommuting was relocated 
to the center of the domestic realm. This qualitative research analyzes the experience of fe-
male academics working remotely during the pandemic in Chile. Through photo-elucidated 
interviews with a sample of 15 academics from universities from the north, center and south 
of Chile, the article addresses university-institutionalized gender neutrality as a structure that 
deepens inequalities and excludes academic women with caretaking responsibilities. The 
results show an intensification and extension of the online workday, an overload of repro-
ductive work, simultaneity of tasks, emotional vulnerability and isolation. Yet, for some aca-
demics, remote work has also meant greater concentration and work flexibility. The various 
conditions profoundly affect the remote work experience and personal well-being of female 
academics, as well as their possibilities for knowledge production and scientific productivity. 
Given the diversity of realities for remote work during the health crisis, university policies on 
remote work with a gender perspective are urgently required. 

Keywords: Remote work; COVID-19; university; gender work-life balance.

Excesso e desespero versus flexibilidade e concentração: Teletrabalho 
acadêmico e gênero em tempos de pandemia

Resumo: A relação entre vida pessoal e trabalho tornou-se evidente durante a pandemia 
COVID-19: trabalho remunerado, trabalho doméstico, cuidado, vida pessoal e familiar coe-
xistem no mesmo espaço e tempo. O trabalho inundou os espaços da casa e deslocou o 
teletrabalho para o centro do mundo doméstico. 

Esta pesquisa qualitativa analisa a experiência do teletrabalho sob uma pandemia para 
acadêmicas no Chile. Por meio de entrevistas foto-provocadas com uma amostra de 15 
acadêmicas de universidades do norte, centro e sul do Chile, o artigo aborda a neutrali-
dade institucional universitária em relação ao gênero como uma estrutura que aprofunda 
as desigualdades e exclui acadêmicas com responsabilidades no trabalho de cuidado. 
Os resultados mostram uma intensificação e extensão da jornada de trabalho on line, uma 
sobrecarga de trabalho reprodutivo, tarefas simultâneas, vulnerabilidade emocional e so-
lidão, embora para alguns acadêmicas o trabalho a distância também tenha significado 
maior concentração e flexibilidade. As diversas condições afetam profundamente a ex-
periência do teletrabalho, o bem-estar e as possibilidades de geração de conhecimento 
e produtividade científica. Dada a diversidade de realidades em relação ao teletrabalho 
durante a crise sanitaria, é urgente a necessidade de políticas institucionais com perspec-
tiva de gênero.

Palavras-chave: Trabalho remoto; COVID-19; faculdade; gênero; vida pessoal e profissional.
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Introducción

La relación entre vida personal/familiar y trabajo remunerado se ha tornado evidente du-
rante la pandemia del SARS-CoV-2: trabajo remunerado, trabajo de cuidado, trabajo do-
méstico y vida personal/familiar han compartido espacio, tiempo y recursos en el transcurso 
de meses de confinamiento forzado por la crisis sanitaria. En el abrupto tránsito hacia el tra-
bajo remoto, las tensiones entre estos distintos ámbitos han definido las experiencias de vida 
de un gran número de profesionales, planteando serios desafíos laborales para quienes tie-
nen responsabilidades de cuidado de dependientes. En Chile, el confinamiento comenzó 
al inicio del año académico (marzo 2020) y perduró casi todo el año, teniendo una de las 
cuarentenas más largas del mundo. 

El efecto de la pandemia del COVID-19 no ha estado limitado al trabajo remoto, pero sí ha 
recaído especialmente en las mujeres trabajadoras. De acuerdo al Boletín de Empleo de 
junio 2020 del Instituto Nacional de Estadísticas de Chile, la tasa de participación laboral 
femenina bajó a niveles no vistos desde hace una década (a un magro 42,9%, en mayo de 
2020), mientras que el trabajo informal de las mujeres mostró una disminución de más del 
33%, por el impacto de la pandemia en el comercio y servicio de alojamiento y comidas, 
actividades feminizadas en el país (Instituto Nacional de Estadísticas [INE], 2020a). En el caso 
de las universidades, las aulas presenciales se clausuraron tempranamente en la pande-
mia y se implementaron clases online y teletrabajo académico, lo que demandó labores 
remotas de docencia, investigación, escritura de manuscritos, coordinación de equipos, 
atención de estudiantes, participación en webinars, entre otras múltiples tareas a distancia.

En este artículo nos enfocamos en un grupo particular de trabajadores de alta calificación 
para explorar las experiencias laborales de académicas, quienes enfrentaron repentina-
mente el teletrabajo en confinamiento sanitario, en paralelo con el cierre presencial de co-
legios y jardines infantiles, y la suspensión de redes de apoyo al cuidado y el trabajo domés-
tico. Nos preguntamos: ¿cómo ha sido la experiencia de académicas en Chile que realizan 
teletrabajo académico y clases online desde el hogar, en conjunto con otras demandas y 
responsabilidades, durante esta pandemia? ¿De qué manera los contextos institucionales, 
personales y condiciones de vida de las académicas han definido su relación con el trabajo 
y la universidad, perfilando trayectorias diferenciadas en relación a sus pares masculinos, 
así como entre académicas? A través de entrevistas foto-provocadas, este artículo analiza 
la exacerbación de las desigualdades de género en el teletrabajo académico en pan-
demia, evidenciando desventajas laborales para académicas que desarrollan labores de 
cuidado, así como desventajas emocionales para aquellas en hogares unipersonales. Lo 
anterior nos lleva a reflexionar sobre las políticas institucionales que permitirían re-imaginar la 
diversidad en la universidad para sentar bases sólidas para la producción de conocimiento. 
A partir de esta mirada, nos enfocaremos en la diversidad de experiencias en torno al tele-
trabajo académico durante la pandemia del COVID-19. 
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Género y pandemia

La crisis sanitaria ha tenido consecuencias devastadoras para las condiciones de vida en 
Chile. En gran medida, ello se debe a que se han individualizado las responsabilidades de 
protección social (Araujo, 2017; Gárate, 2012; Undurraga, 2014), dejando al descubierto la 
fragilidad de las personas ante un sistema neoliberal. En tiempos de crisis, diversos estudios 
muestran que las vulnerabilidades de las mujeres se exacerban, aumentando significativa-
mente su carga total de trabajo (Bradshaw, 2015; McLaren et al., 2020; Mondal, 2014; More-
no y Shaw, 2018), dado que las responsabilidades que emergen como resultado de las crisis 
–ya sea para hacerles frente o para sobrevivirlas– recaen en las mujeres. Esta sobrecarga se 
pliega sobre vulnerabilidades preexistentes, lo que profundiza la distribución inequitativa de 
tareas según género (MOVID-19, 2020; ONU Mujeres, 2020). 

En Chile, las desigualdades de género se manifiestan con claridad en el mercado del tra-
bajo (Han, 2012; Mora, 2013; Undurraga, 2019a; Undurraga, 2013). Aun cuando la participa-
ción laboral de las mujeres ha aumentado significativamente durante las últimas décadas, 
continúa siendo una de las más bajas de Latinoamérica y más de 20 puntos inferior a la de 
los hombres (INE, 2020a). La brecha salarial sigue desfavoreciendo a las mujeres, con sala-
rios promedio más bajos que los de sus pares masculinos en las mismas categorías, brecha 
que se amplía a mayor nivel educacional (INE, 2020b); además, las mujeres permanecen 
en los rangos más bajos de las jerarquías ocupacionales y muestran una importante con-
centración en el trabajo informal (INE, 2020c). El mayor deterioro que ha experimentado 
la participación y condiciones laborales de las mujeres durante la crisis, reflejado en datos 
recientes, conlleva sustanciales efectos en sus trayectorias laborales, así como en la preca-
riedad proyectada en su vejez (Undurraga y Becker, 2019; Undurraga, 2019b). Pero no es 
solo en lo laboral donde se han profundizado diferencias de género durante la pandemia 
del COVID-19. En Chile, la situación de las mujeres es crítica en distintos ámbitos: efectos 
nocivos en salud mental (Colegio Médico de Chile, 2020; Ministerio de la Mujer y la Equidad 
de Género [Minmujeryeg], 2020), aumento de violencia doméstica (López-Calva, 2020; Red 
Chilena contra la Violencia hacia las Mujeres, 2020), sobrecarga en las labores de cuidado 
(Micropolíticas del Cuidado, 2020), entre otros. En pandemia, las horas dedicadas a tareas 
reproductivas han aumentado significativamente para las mujeres (Bravo, Castillo y Hughes, 
2020; Micropolíticas del Cuidado, 2020; ONU Mujeres, 2020), lo que ha agudizado las des-
igualdades en el trabajo remunerado en relación a sus pares hombres.

La aceleración de las transformaciones en el trabajo en tiempos de pandemia ha ido de la 
mano del uso de tecnologías de la información (TICs) y el trabajo a distancia. De acuerdo 
al INE, en el mes de junio, cerca del 37% de los empleadores chilenos implementaron algún 
grado de teletrabajo a partir de la pandemia. No obstante, el porcentaje de trabajadores 
que lo realiza es solo un 25% (INE, 2020d), es decir, el teletrabajo es una forma privilegiada 
de trabajar durante la pandemia, en comparación al universo de trabajadores en Chile 
que han continuado presencialmente a pesar de los riesgos, o han enfrentado suspensiones 
de contratos y despidos. 
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Para los teletrabajadores, los desafíos radican en la implementación del trabajo remoto 
durante el confinamiento, marcado por el encierro, clausura presencial de colegios y la 
ausencia de apoyos externos de cuidado. En el caso de las académicas (profesoras univer-
sitarias), si los datos indican que tanto la distribución de labores en el hogar como la posi-
ción en el mercado laboral están definidas según género, y que se intensifican inequidades 
preexistentes en situaciones de crisis, ¿cómo será la situación de teletrabajo académico de 
las mujeres durante la pandemia del COVID-19 en Chile?. 

Teletrabajo académico y género en pandemia: nuevas brechas, viejos 
temas

Las trayectorias académicas de las mujeres no distan demasiado de las experiencias de 
las trabajadoras en el mercado laboral chileno en general: el techo de cristal sigue vigente 
como un fenómeno global en las universidades, con la gran mayoría de cargos altos en 
manos de hombres. En Chile, solo hay cinco mujeres rectoras, lo que representa el 8,2% del 
total en el país (Véliz y Bernasconi, 2019). Si bien el 43,5% del personal académico son mu-
jeres (SIES, 2017, citado en Veliz y Bernasconi, 2019, p. 333) solo 3.000 de las 10.000 personas 
que poseen el título de Doctor en las universidades chilenas, son mujeres (SIES, 2017). Las 
mujeres consistentemente se adjudican menos fondos de investigación y esta sigue siendo 
liderada por hombres, mientras que la docencia continúa siendo una actividad altamente 
feminizada (Mandiola, Ríos y Varas, 2019; Ríos, Mandiola y Varas, 2017). Esto refleja una ten-
dencia que no es exclusiva de Chile: las mujeres se desempeñan mayoritariamente en lo 
doméstico de la universidad, la docencia (Bartos y Ives, 2019), y menos en investigación, la 
mercancía prestigiosa en las universidades contemporáneas (Lutter y Schröder, 2019), que 
se vincula a incentivos económicos por publicaciones y es requisito de entrada para fondos 
de investigación (Sisto, 2020; Fardella, Sisto y Jiménez, 2017).

El avance más lento de las mujeres en la carrera académica se intensifica con el nacimien-
to y la crianza de los hijos y la nueva organización doméstica que esta requiere, mientras 
los pares hombres continúan su trayectoria profesional sin verse mayormente perjudicados 
por los cambios familiares (Ortiz, 2017). El antagonismo entre el trabajo reproductivo y el 
trabajo académico sigue siendo clave en las trayectorias académicas de gran parte de las 
mujeres (Martínez Labrín, 2012), quienes mantienen una segunda jornada laboral cuidando 
a sus hijos y dependientes, mientras asumen la carga principal de distintas tareas domésti-
cas (Santos, 2015). Por tanto, las políticas de género son fundamentales en la equiparación 
del terreno en las universidades chilenas, sin embargo, su existencia es reducida: en el año 
2016, solo 2 de 10 universidades estudiadas por Undurraga y Simbürger (2018) contaban con 
una Unidad de Género e Igualdad y con procedimientos legales en relación al género y la 
diversidad. En 2019, 10 de 58 instituciones de educación superior chilenas habían creado 
unidades de género. Esto significa que las académicas con responsabilidades de cuidado 
siguen resolviendo individualmente la conciliación del trabajo académico con la vida fami-
liar y personal, transformándose en “académicas malabaristas”, como Montes y Simbürger 
(2021) afirman en un estudio comparativo entre Chile y España. En modo etnográfico, varios 
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escritos indican una intensificación de este fenómeno durante la pandemia (Simbürger, 
2020a; Simbürger 2020b) y datos recientes dan cuenta de una baja en la productividad 
científica vinculada a la sobrecarga de trabajo para las mujeres (Fazackerley, 2020; Gabs-
ter et al., 2020; Minello, Martucci y Manzo, 2020). 

Como sugiere la perspectiva interseccional (Mora, 2019), es necesario abordar la diversi-
dad de experiencias y desafíos del teletrabajo entre las académicas, en la medida que 
esta se vincula con la realidad personal y familiar. Ante tal diversidad, las políticas universita-
rias han asumido una homogeneidad del cuerpo académico, o simplemente han carecido 
de respuesta institucional frente al teletrabajo. Si bien muchas universidades actuaron con 
rapidez frente a la pandemia en el ámbito de capacitaciones virtuales sobre tecnología 
y nuevas plataformas docentes, no han sido igualmente eficaces en la implementación 
de políticas en relación a la protección de las y los teletrabajadores y de medidas con 
perspectiva de género durante la pandemia del COVID-19. Las experiencias disímiles de 
académicas en teletrabajo están, de este modo, condicionadas por marcos normativos 
institucionales que no consideran esta diversidad y que, finalmente, profundiza las desigual-
dades de género en el trabajo académico, particularmente, para el grupo de académicas 
con responsabilidades de cuidado.

Metodología

El objetivo de este estudio es analizar la experiencia de académicas en Chile durante 
la pandemia del COVID-19, enfocándose en los beneficios y desafíos de realizar 
teletrabajo académico y clases online desde el hogar, en conjunto con otras demandas y 
responsabilidades. Esta investigación utiliza metodologías cualitativas pertinentes para lograr 
una aproximación a la realidad social desde la mirada de las participantes: académicas 
teletrabajando en el contexto de la pandemia COVID-19 en Chile.

Metodo

La técnica utilizada para la producción de datos es la entrevista semi-estructurada foto-
provocada en modalidad remota (Meo, 2010). La entrevista a través de foto elucidación 
toma un lugar particular dentro de la investigación social porque permite un acercamiento 
a un tema de estudio a partir de imágenes, conversando sobre las experiencias, procesos 
o memorias que provocan (Cappello, 2005). En los estudios visuales, se desarrolla el análisis 
de lo social a partir de la imagen (Prosser, 1998). Conversar a partir de una foto provoca 
asociaciones y diálogos mucho más profundos que la entrevista cualitativa tradicional, 
dado que lo visual activa otras capacidades de la mente que el nivel verbal (Harper, 2002). 
En una fotografía, se retratan experiencias que evocan palabras y discursos acerca de lo 
vivido, creando relatos de mayor profundidad y dando, además, agencia en el proceso 
de investigación a las entrevistadas (Meo y Dabenigno, 2011; Meo, 2010). En el caso del 
teletrabajo en pandemia, la entrevista foto-provocada parece ser particularmente apta 
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como método, dado que la dimensión visual de la imagen permite una aproximación 
a lo multidimensional del teletrabajo y las simultaneidades de procesos que están (des)
cubiertos, revelando estas facetas en el diálogo entre entrevistadora y entrevistada. 

Previo a la entrevista, se solicitó a las participantes algunas fotos que retrataran su experien-
cia de teletrabajo académico durante la pandemia. Basándose en ellas, se llevó a cabo la 
conversación en torno a distintas dimensiones: (1) situación personal/familiar y anteceden-
tes laborales; (2) teletrabajo y condiciones laborales; (2) teletrabajo académico: investiga-
ción, clases remotas, reuniones, políticas de la universidad; (3) relación con otras responsa-
bilidades y labores (cuidado, domésticas, personales); (4) dimensión emocional y bienestar; 
(5) aprendizajes personales y laborales durante la pandemia. Las entrevistas se realizaron 
de forma remota debido a la crisis sanitaria, durante octubre y noviembre de 2020 a través 
de una plataforma virtual (meet y zoom). En promedio, duraron 1 hora y 4 minutos, siendo 
la más corta de 43 minutos y la más larga de 1 hora y 26 minutos. Las entrevistas fueron 
grabadas y transcritas textualmente (verbatim). El análisis de las entrevistas y el material 
fotográfico se inspiró en la teoría fundamentada (Grounded Theory) (Glaser y Holton, 2004; 
Glaser y Strauss, 1998). Para analizar el material textual y visual, se crearon categorías de 
análisis y relaciones a partir de los datos recolectados (Krause, 1995), destacando similitudes 
y diferencias entre participantes, así como elementos transversales. Tanto el material visual 
como textual fueron seleccionadas en base a las categorías de análisis emergentes.

Muestra

La muestra del estudio es intencionada. Está compuesta por 15 académicas entre 39 y 53 
años, de diversas áreas (ciencias sociales, ciencias de la salud, ciencias biológicas y huma-
nidades), diferentes jerarquías (titular, asociada, adjunta y asistente) y distintas universida-
des de Chile (públicas y privadas del norte, centro y sur del país).1 Las participantes tienen 
distintas situaciones personales/familiares: con y sin hijos, con y sin pareja, residentes en 
casas y departamentos con y sin espacio verde; 9 de la región Metropolitana y 6 de otras 
regiones del país. De la muestra, 11 participantes tienen hijos, cuyas edades fluctúan entre 
1 y 21 años, y 4 no son madres (ver Tabla 1). Estos criterios abogan por una cierta diversidad 
dentro del grupo de académicas entrevistadas. Los criterios de exclusión de la muestra son: 
(1) administrativas, funcionarias u otras personas que no desarrollen funciones académicas; 
(2) académicas, docentes o investigadoras sin postgrado; (3) académicas a honorarios 
(profesores taxi); (4) académicos hombres. 

1 Dando justicia a la diversidad de universidades en Chile (58 en total), se incluyeron en la muestra participantes 
pertenecientes a universidades públicas, universidades privadas tradicionales y nuevas universidades privadas. 
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Tabla 1: Participantes

ID Universidad
Área 

académica
Jerarquía Edad Estado civil

Nº 
Hijos

Edad 
hijos

Región

1 Pública
Ciencias So-

ciales
Asociada 53 Soltera 0 -- Norte

2 Pública
Ciencias So-

ciales
Adjunta 49 Divorciada 2 10, 13 Centro

3
Nueva Priva-

da

Ciencias So-

ciales
Titular 47 Separada 3 11, 15, 17 RM

4
Nueva Priva-

da

Ciencias de la 

Salud
Asistente 41 Casada 3 6, 10, 12 Sur

5
Nueva Priva-

da

Ciencias Bioló-

gicas
Asociada 46 Casada 2 16, 18 RM

6
Privada Tradi-

cional

Ciencias de la 

Salud
Asistente 43 Casada 2 8, 15 Sur

7
Privada Tradi-

cional

Ciencias So-

ciales
Asistente 41 Soltera 0 -- RM

8 Pública Humanidades Titular 45 Separada 0 -- Centro

9
Privada Tradi-

cional
Humanidades Asociada 44 Casada 3 1, 5, 7 RM

10
Nueva Priva-

da

Ciencias So-

ciales
Asistente 48 Casada 3 9, 13, 16 RM

11
Privada Tradi-

cional

Ciencias So-

ciales
Asociada 45 Casada 2 6, 9 RM

12 Pública Humanidades Asociada 48 Conviviente 2 18, 21 RM

13
Privada Tradi-

cional

Ciencias de la 

Salud
Titular 41 Conviviente 0 -- Sur

14
Nueva Priva-

da

Ciencias Bioló-

gicas
Asistente 41 Casada 1 5 RM

15
Privada Tradi-

cional

Ciencias de la 

Salud
Asistente 39 Casada 2 3, 6 Sur

Fuente: elaboración propia

Procedimiento

El acceso a la muestra se hizo a través de contactos y redes de las investigadoras (técnica 
bola de nieve). A las entrevistadas se las invitó a participar a través de un correo electróni-
co, donde se les explicó el objetivo de la investigación y la solicitud de “enviarnos algunas 
fotos que mejor retraten su experiencia de teletrabajo académico durante la pandemia”. 
Se recibieron 114 fotos en total, con un promedio de 7.6 fotografías por persona. Se les en-
vió el Consentimiento Informado previamente por email, el que establece las condiciones 
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de voluntariedad, anonimato y confidencialidad de los datos, con particular atención en 
el material visual. El consentimiento no fue firmado físicamente debido a la crisis sanitaria, 
sino que fue aprobado oralmente y grabada su aceptación. Para mantener el anonimato, 
las entrevistadas fueron asociadas a un ID de participante con sus características sociode-
mográficas (edad, área académica, jerarquía académica, situación de pareja, número y 
edad de los hijos, región, tipo de universidad). En las imágenes utilizadas por las investiga-
doras fueron borrados los rostros y elementos visuales que pudiesen identificar a las partici-
pantes (Papademas y International Visual Sociology Association, 2009). Esta investigación 
cuenta con la aprobación del Comité Ético Científico de la Universidad Finis Terrae. 

Resultados

Las distintas realidades personales y familiares de las académicas han incidido en las va-
riadas experiencias de teletrabajar durante la pandemia del COVID-19. Así como ocurre 
en el mercado laboral chileno, las trayectorias de las mujeres están definidas por la es-
fera reproductiva, que continúa siendo culturalmente signada femenina (Mora y Blanco, 
2018). El trabajo doméstico y de cuidado establece experiencias decisivamente distintas 
y desiguales para las mujeres en el mercado del trabajo, y es también un factor clave de 
diferenciación entre mujeres. En torno al trabajo de cuidado, se (des)articula la trayectoria 
laboral de muchas mujeres en Chile (Undurraga y López Hornickel, 2021). Así, en nuestras 
participantes, factores sociodemográficos como tener o no hijos; las edades de los hijos; vi-
vir sola o en pareja; además de la vivienda (departamento o casa), se han transformado en 
elementos relevantes para presagiar las diversas condiciones de trabajo y bienestar de las 
académicas durante la pandemia. En lo que sigue, se discuten algunas de las experiencias 
de teletrabajo de académicas en la pandemia, revelando similitudes y diferencias marca-
das por la interconexión entre trabajo productivo y reproductivo.

Online: extensión e intensificación del trabajo

Para la mayoría de las participantes, el teletrabajo ha significado más trabajo, tanto por la 
extensión de la jornada como por una intensificación de las labores. Esto es transversal a las 
académicas, independiente de sus características sociodemográficas. Prescindir de tras-
lados, tiempos muertos, momentos socializadores de la vida académica –como breaks en 
conferencias y en las labores académicas diarias, conversaciones de pasillos o intercambio 
con estudiantes– han modificado la rutina habitual de trabajo y los tiempos “no laborales” 
dentro del trabajo. Este “ahorro de tiempo” ha permitido una intensificación del trabajo que 
se refleja en poder atender a más reuniones en un mismo día y con personas de distintos 
lugares. Al no haber traslados, se puede finalizar una reunión y comenzar inmediatamente 
otra, reunirse con personas de otros países sin mediar lugar ni horarios. El omitir lo físico para 
reunirse, pareciera suponer mayor disponibilidad laboral y mayor seguimiento de tareas. Así 
lo plantean las entrevistadas ID3 e ID5:
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“Si es que era una reunión fuera de la oficina o si ibas a un seminario [antes de la pan-
demia], entonces ya, era todo el día o toda la tarde en el seminario, pero ahora las 
reuniones, no sé, parte a las cinco y es a las cinco o’clock, y eso te permite tener una 
reunión a las cuatro también y otra a las tres. Entonces como que te permite gestionar 
el tiempo de una manera mucho más eficiente y eso hace que uno tenga mucho 
más disponibilidad para reunirse y más reuniones. Es más trabajo porque tienes que 
dar seguimiento a más cosas. (...) se ha ido intensificando, en términos de reuniones. 
Puede ser porque estoy con mucho proyecto, pero con quien hablo es como que 
tiene la misma sensación, de que se ha incrementado la intensidad del trabajo” (ID3, 
profesora titular, ciencias sociales, 47 años, separada, 3 hijos de 11, 15 y 17 años). 

“En papel, el teletrabajo es cuando tú tienes un horario ¿ya? Estipulado, con ciertas 
pautas, reuniones fijas, que tiene una estructura, en donde tú tienes más encima un 
espacio dirigido y exclusivo para el trabajo. En donde, no sé poh, partiste a las 8:30 y 
terminaste a las 5:30, se cumplen esos horarios. Hoy en día, el trabajo en la casa no 
tiene un horario establecido porque ni siquiera se respetan los horarios del almuerzo, 
porque te llaman justo en ese momento porque claro, a todos nos han llenado de 
reuniones porque existe la falsa sensación de que como cuando uno está en la casa 
hace menos cosas, eh... las jefaturas tienden a sobrecargarte con labores, desde el 
punto de vista administrativo o reuniones” (ID5, profesora asociada, ciencias biológi-
cas, 46 años, casada, 2 hijos de 16 y 18 años). 

Los tiempos de trabajo han aumentado para lograr resultados de calidad cuando el tiem-
po “oficial” no es suficiente para alcanzar lo comprometido. El hecho de que las clases y 
reuniones sean online, ha demandado más preparación y trabajo, exposición a pantallas y 
esfuerzos para interpretar a los interlocutores sin las señales corporales no verbales propias 
de la interacción presencial. Si bien el teletrabajo permite trabajar en cualquier horario y 
lugar –si las condiciones personales y familiares lo permiten– también demanda mayor dis-
ponibilidad y flexibilidad de tiempo, y la adquisición de nuevas habilidades técnicas y de 
docencia, lo que se ha traducido en una mayor carga laboral y más horas de trabajo para 
las académicas. La ausencia de un espacio y tiempo definido para trabajar ha convertido 
el trabajo en una constante. El teletrabajo y las TICs permiten ir y venir, en distintos lapsos, 
al mundo laboral; junto con tener el material de trabajo todo el tiempo a la vista, resulta en 
jornadas continuas o “trabajar lo más que se pueda” para avanzar en aquello inconcluso. 
Las responsabilidades académicas parecieran estar adosadas a la vida en su totalidad, 
como relata la entrevistada ID4:

“… además que uno está todo el día disponible, o sea, porque tienes el computador 
al lado y, lo otro (...) a la pega que uno tiene regularmente, ahora se suma la urgen-
cia de revisión de los proyectos COVID, entonces esa cuestión te demanda. A mí 
me citaban a reunión extraordinaria tres veces a la semana. (...) Yo creo que trabajo 
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más fíjate [en pandemia] porque como tengo el computador aquí (...) entonces de 
repente uno tiene un tiempo y ¡pum! me voy a terminar esta cuestión porque me faltó 
un poquito. En cambio, claro, cuando tienes la oficina, yo trataba... antes me traía 
mucha pega, pero trataba, bueno en general, siempre me traigo los proyecto para 
revisar, yo reviso en la noche porque no me alcanza el tiempo, entonces estoy así 
(somnolienta), siempre en las noches leo eso, ahora tengo todo el día, pero yo creo 
que me ha aumentado la pega porque la tengo todo el rato disponible, está abierta 
ahí, entonces bajo, no sé, a buscar algo y voy a aprovechar o ver si me mandaron al-
guna cosa y ya, me pongo de nuevo [a trabajar]” (ID4, profesora asociada, ciencias 
de la salud, 41 años, casada, 3 hijos de 6, 10 y 12 años).

La carga laboral ha aumentado. Además, de manera tangible como consecuencia de 
incipientes reducciones presupuestarias en las universidades a raíz de la pandemia, algunas 
participantes dan cuenta de una mayor carga docente como una “estrategia” de ahorro 
anticipado para las universidades, que han prescindido de docentes externos y de planta:

“A propósito de los problemas económicos actuales o que se prevén para el próximo 
año, resulta que, claro, tenemos que tomar ahora actividades que no hacíamos an-
tes; por ejemplo, yo no acompaño a los internos, yo no, hago muy poco eso y ahora, 
como además están tele-atendiendo he tenido que tomar actividades de tele-aten-
ción con internos y con alumnos” (ID6, profesora asistente, ciencias de la salud, 43 
años, casada, 2 hijos de 8 y 15 años).

Labores simultáneas 

La intensificación del trabajo se expresa en la simultaneidad de tareas. El uso de las TICs 
permite –y en ocasiones exige– estar en más de una actividad a la vez. La siguiente foto y 
relato retratan esta experiencia para la académica ID14.

“Con esto del teletrabajo, aumentó el número de reuniones y hoy tengo el doble de 
lo que tenía antes. Entonces este era un ejemplo de un día que me tocaba ser mode-
radora de una charla, que es lo que estoy viendo en el Tablet, que está ahí abajo, y 
me tocaba reunión del Instituto Milenio al mismo tiempo, a la misma hora. Sí, entonces 
estaba atenta abajo, alguien estaba presentando, pero cuando la persona termina-
ba de presentar, yo tenía que agradecer y guiar las preguntas. Y en el otro [computa-
dor] era una reunión científica del Instituto, que también alguien estaba presentando 
su trabajo. Sí, porque eso ya fue como extremo. Claro, porque ella [hija] al lado de 
este escritorio, que sale en la otra foto, le instalé su escritorio también” (ID14, profesora 
asistente, ciencias biológicas, 41 años, casada, 1 hija de 5 años).
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Esta imagen, explica la participante ID14, documenta un momento álgido de su experiencia 
de teletrabajo. Modera un seminario en zoom y participa en una reunión de un grupo 
de investigación a la vez, teniendo en todo momento a su hija de 5 años sentada en la 
extensión de su escritorio. Esta simultaneidad de actividades que intensifica el trabajo es 
particularmente “realizable” con la disponibilidad de gadgets tecnológicos. Asimismo, la 
entrevistada ID11 relata cómo los audífonos inalámbricos que adquirió durante la pandemia 
le permiten estar en varios frentes del trabajo universitario y del trabajo de cuidado a la vez. 

“Los compré [audífonos inalámbricos] en medio de la pandemia. Entonces a ellos [hi-
jos] les compré unos auriculares con cable que además permiten poner el cable para 
que yo tenga auriculares, porque mi hijo ya está en tercero básico y está más solo 
en las clases, pero mi hija, en especial el primer semestre estaba aprendiendo a leer, 
a sumar, a escribir. (…) Yo estoy acá, lista igual acá con estos inalámbricos [muestra 
audífonos], entonces si él [hijo de 9 años] necesita algo, apago el video acá, igual 
escucho lo que pasa alrededor de FONDECYT, voy y lo ayudo. (…) A mí me salvó la 
vida, porque por ejemplo, él [hijo] puede estar en clases en la cocina, pero mi hija 
todavía la limpio cuando va al baño, entonces me puede llamar, y entonces apago 
la cámara del video, voy, la limpio, y al mismo tiempo estoy en la reunión” (ID11, pro-
fesora asociada, ciencias sociales, 45 años, casada, 2 hijos de 6 y 9 años).

Grabando… docencia en línea 

El cambio de la sala de clases al aula virtual a través de plataformas en línea también 
ha significado una intensificación del trabajo. Las exigencias pedagógicas de la docencia 
virtual son muy diferentes a la docencia presencial. La docencia en línea implica tareas 
simultáneas y atención a múltiples focos, como presentar, responder el chat de los estu-
diantes, considerar asuntos técnicos de conexión y plataformas, además de ocuparse del 
contenido, lo visual y promover la interacción oral. Asimismo, hay una serie de ajustes a la 
modalidad online tanto del material presentado en clases, actividades y bibliografía, como 
de las rúbricas y evaluaciones. A eso se agrega la necesidad de pre-grabar clases o cáp-
sulas de video, tareas que en caso de madres académicas con hijos pequeños se tienden 
a hacer en horario nocturno cuando hay menos interrupciones, como un reciente estudio 
cualitativo en Italia y Estados Unidos constató (Minello, Martucci y Manzo, 2020). El aumento 
de trabajo en docencia se muestra también entre las entrevistadas de nuestro estudio.

“Entonces ese trabajo previo es mucho [preparación de clases]. Porque claro, yo 
tenía mis clases y además soy bien estructurada, yo muchas de las clases las tengo 
escritas (...) Pero igual, así y todo, cuando tú lo haces presencialmente hablas mucho 
rato, pero acá no podí dar la lata, tiene que ser un contenido condensado y claro. 
Además, tenís que buscarte una imagen chora (...) hago gráficos, o sea, diagramas 
más bien o si no, pongo la portada del libro o una foto del autor o la autora, o sea, 
como una cuestión más visual, entonces tenís que buscar eso, armar eso, entonces 
eso es mucho más preparación. (...) mis clases, los textos o cualquier otro recurso 
queda colgado en el aula virtual (...) yo te diría que la preparación es mucho mayor” 
(ID2, profesora titular, ciencias sociales, 49 años, divorciada, 2 hijos de 10 y 13 años).
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En la modalidad online, la ausencia de interacción cara a cara se agrega al creciente 
reemplazo de la comunicación oral por el chat escrito en las plataformas de docencia. 
Según la entrevistada ID14, esto la ha llevado a ocupar dos computadores a la vez durante 
sus clases: uno para mostrar su presentación de power point y otro para seguir el chat de 
los alumnos, sin la necesidad de cambiarse de pantallas. Además, la mayoría de los estu-
diantes mantienen sus cámaras apagadas, por problemas de conexión, pudor de su entor-
no, desidia u otras razones. Esto implica dar clases frente a una pantalla negra, a una lista 
de usuarios o mirando la propia presentación. La interacción entre profesora-estudiante y 
entre compañeros en las plataformas de docencia es limitada y dificultada por la imposi-
bilidad de leer códigos no verbales. Esta experiencia es relatada por la participante ID12 y 
que representa con la foto a continuación:

“Yo creo que de las cosas difíciles, han sido las clases de pregrado como ahora. Esta 
foto es de un curso que estoy haciendo ahora de teoría, a estudiantes de primer año 
que, como ves, en general, nadie tiene la cámara prendida, salvo una chica, enton-
ces es una experiencia compleja, o sea, complejo enseñar teoría a un curso en que 
uno no ve las caras, no tiene como todas las dimensiones eh… de otros lenguajes, 
también para el feedback ¿no?” (ID12, profesora asociada, humanidades, 48 años, 
convive, 2 hijas de 18 y 21 años).

En escena: el trabajo reproductivo 

El confinamiento por la pandemia y el cierre presencial de colegios y jardines infantiles han 
significado que todos los integrantes del grupo familiar estén compartiendo y compitiendo 
por un espacio físico dentro del hogar para desarrollar sus labores. La presencia continua de 
adultos y niños ha traído, además, un aumento de demandas de contención emocional, 
de acompañamiento en la instrucción escolar de los hijos y de tareas domésticas, a las que 
se han agregado las medidas de higiene y sanitarias para evitar el coronavirus. Los arreglos 
cotidianos en la distribución del espacio y el crecimiento de la carga total de trabajo, espe-
cialmente para las mujeres (Bravo, Castillo y Hughes, 2020; ONU Mujeres, 2020), han traído 
como consecuencia una evidente tensión entre el trabajo remunerado y el no-remunera-
do. Particularmente en el caso de académicas con hijos pequeños o dependientes y para 
jefas de hogar, la sobrecarga laboral, emocional y doméstica, ha generado una sensación 
de desborde, sobre todo entre aquellas que son las únicas adultas responsables de meno-
res y proveedoras de lo material. Esta imagen de ID3 y su relato, resumen su experiencia:
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“… uno tiene como en la cabeza la familia ideal y la familia real que uno tiene. Enton-
ces en la familia ideal, todo el mundo se hace cargo de sus cosas y todos ayudamos y 
lavamos entre todos y ordenamos entre todos, que es lo que trato de enunciar muchas 
veces con los niños. Y al principio de la pandemia (...) cada uno una función, pero al 
poco andar, no se instala como un hábito. Entonces, es como que permanentemen-
te el desborde por algún lado: de desorden, de desestructura, de desorganización. 
Yo creo que esa foto refleja como esos desbordes. De aquello que uno quiere tratar 
de mantener así, súper, no por la familia ideal, sino por sanidad mental mía. Porque si 
no, no funciona, no funcionamos, pero finalmente, también la exigencia de mantener 
esa estructura me termina en contra de mi propia salud mental porque implica que 
uno tiene que estar ¿ordenaste? ¿limpiaste? ¿viste? Y si no lo hago, entonces queda 
al final eso, eh... pero como no lo puedo hacer porque estoy trabajando y estoy así 
como full. (...) eso es como la acumulación también de esa estructura y que al final es 
como aceptar no más que es así. Como tratar de verlo en el sentido de que es impo-
sible simplemente; es imposible mantener toda esa organización así tan fantástica” 
(ID3, profesora titular, ciencias sociales, 47 años, separada, 3 hijos de 11, 15 y 17 años). 

El desborde por las exigencias del trabajo productivo y reproductivo en pandemia también 
lo manifiesta la participante ID9 a través de las imágenes y el relato a continuación: 

        

“Hay muchas actitudes muy antiguas, que todavía sobreviven en ese rincón de la 
academia. Y en la reunión, la mayoría estaba hablando de una manera muy cal-
mada de cómo podemos perfeccionar nuestra enseñanza en el modo virtual y yo 
empecé a casi eh… casi tuve un ataque de pánico, sintiéndome que yo vivo en un 
mundo tan aparte, en un mundo tan invisible, invisibilizado para ellos, que me sentía 
invisibilizada 100%, que casi empecé a llorar. Yo estoy muy lejos de poder hablar de 
cómo poder perfeccionar mis enseñanzas virtuales, estoy muy muy lejos de… mi lucha 
cada día es meramente aparecer frente a la pantalla sin tener a alguien gritándome, 
interrumpiéndome, creando condiciones bajo los cuales simplemente no se puede 
dar un curso, no se puede dar una charla, no se puede dar una clase… y acarreando 
estas condiciones de manera permanente, sin fin, día a día, 24 horas, semanas, mien-
tras ya, y luego el almuerzo, luego la limpieza y luego lavar la ropa y fue una crisis muy 
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heavy. (…) La crisis del COVID me ha convertido en profesora de la escuela primaria 
de mis hijas, estando en casa a tiempo completo, cocinar, ser limpiadora, niñera, 
cuidadora de niñas, etcétera. Mi trabajo a tiempo completo como académica se ha 
reducido a una idea de último momento. Intento desesperadamente tomar 10 a 15 
minutos aquí, allá para preparar clases entre las labores de la comida, de la limpieza, 
el cambio de pañales, las pataletas de las niñas, la siesta para mi hija, etcétera. Esto 
sin mencionar las extraordinarias demandas psicológicas que las niñas y niños de todo 
el mundo están imponiendo a sus padres a la luz de la cuarentena y de la crisis de 
salud a la que responden” (ID9, profesora asociada, humanidades, 44 años, casada, 
3 hijas de 1, 5 y 7 años).

Naturalizar el género 

La sobrecarga laboral, emocional, doméstica y de cuidados es evidente entre muchas par-
ticipantes. Los testimonios muestran que estas labores son asumidas como responsabilidad, 
en su mayoría, de las mujeres, es decir, su no cumplimiento es una falta de ellas (Sharma, 
2020). Para algunas, esto se justifica por la condición natural de mujer que le permitiría ha-
cer varias cosas a la vez. Para otras, esta carga implica asumir un espacio de trabajo com-
partido con los hijos, mientras la pareja heterosexual teletrabaja en un lugar más privado. 
Entre las primeras, ID4 expresa esta capacidad femenina de lidiar simultáneamente con el 
teletrabajo y las atenciones que sus hijos menores requieren. 

“Mami, ¿cómo me quedó este mono?, ¿Puedo pintar?, qué se yo y él [hijo] tiene sus 
cosas aquí atrás, y pinta y todo (…) o saluda a la cámara, pero yo trabajo con todos 
(…) Cuando uno es mujer, tiene la capacidad de hacer varias cosas a la vez, sin 
necesidad de desconcentrarte. Yo puedo estar haciendo concentrada una cosa, 
‘sí, está lindo las rayas, te faltó esto’ y sigo súper concentrada igual” (ID4, profesora 
asistente, ciencias de la salud, 41 años, casada, 3 hijos de 6, 10 y 12 años).

El lugar de trabajo que ocupa cada persona dentro de la casa también muestra las rela-
ciones de poder entre los integrantes del hogar: quién elige, quién cede, quién controla. 
Esto según las posibilidades y constricciones del espacio físico. Con todo, no es casual que 
muchas mujeres trabajen en el comedor o en espacios abiertos donde se desarrolla la vida 
del hogar, particularmente, para poder ver y atender a los niños, mientras que los hombres 
–en el caso de hogares que habiten parejas heterosexuales– disponen de un lugar alejado 
o con puerta donde efectivamente puedan trabajar sin interrupciones domésticas. La mis-
ma entrevistada continúa:

“Conversábamos con una amiga, el otro día, la diferencia entre el teletrabajo del 
hombre y la mujer: él está en una pieza de visitas que tenemos arriba, en un escritorio, 
con todo, está la impresora, todo, todo y con la puerta cerrada y ahí trabaja. ¿Te 
fijas? Yo estoy aquí, tenemos un escritorio abajo, que es una pieza de estudio, donde 
aquí, más atrás, ahí está el computador de mi hijo, que subió a buscar algo, el de 10, 
tengo una mesa redonda para hacer las tareas, donde se sienta el chico y yo estoy 
en mi escritorio acá. Entonces, entra uno, sale otro, se me pasean. (...) Una amiga 
igual me contaba, que ella es abogado y el marido igual, pero el marido se va a 
trabajar al quincho afuera, encerrado, nadie lo ve, lejos, fuera, y ella igual está con 
los niños en el mismo lugar, pasa uno, sale otro y les pasaba a todas lo mismo” (ID4, 
profesora asistente, ciencias de la salud, 41 años, casada, 3 hijos de 6, 10 y 12 años).
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La transformación artesanal de espacios que originalmente cumplían otras funciones (dor-
mir, comer, compartir, descansar, estar) en zonas de trabajo, en el caso de académicas 
con hijos pequeños además va aparejada de la creación de ambientes donde los hijos 
se integran en la cercanía inmediata de la madre para hacer sus tareas o jugar. Varias 
participantes con hijos pequeños comentan tenerlos en su misma mesa, como muestra la 
siguiente foto de ID15 (profesora asistente, ciencias de la salud, 39 años, casada), donde 
sus hijos de 3 y 6 años trabajan o juegan a su lado, en la prolongación del escritorio que 
ella misma armó a raíz de la pandemia: “Ese es mi rincón de improvisado estos meses para 
poder trabajar”.

La modificación de espacios del hogar en zonas de trabajo no sucede solamente en fun-
ción del trabajo, sino también en razón de los hijos y de la multifuncionalidad de las labores 
cotidianas. Las condiciones de los ambientes adaptados al trabajo son, además, a menudo 
inhóspitas. Varias entrevistadas relatan trabajar en condiciones precarias o incómodas: co-
nexión a internet inestable, sillas duras, escritorios pequeños y plegadas a otros elementos. 

“Bueno, eso estaba mostrando ahí, donde trabajo, que supongo que se ve que es la 
pieza de los niños. O sea, el escritorio de los niños, están todos los juguetes, es su escri-
torio chico” [mientras sus dos hijos atienden clases virtuales escolares desde la mesa 
del comedor] (ID2, profesora titular, ciencias sociales, 49 años, divorciada, 2 hijos de 
10 y 13 años).
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La distribución de los espacios y de las herramientas de trabajo nos hacen pensar también 
en el hecho de que una pieza para una misma, en el sentido de Virginia Woolf, parece ser 
una melodía lejana para muchas académicas en tiempos de pandemia. 

Investigar y escribir: ¿cuándo? 

La pandemia y el giro hacia el teletrabajo ha trastocado el orden de las prioridades acadé-
micas, centrándose en las labores posibles: docencia, gestión y, por último, investigación, 
que es la “mercancía” más valorada en las universidades (Mandiola, Ríos y Varas, 2019). Los 
efectos de la pandemia para el ámbito de la investigación son diversos, tanto en términos 
de productividad como de presupuesto. Respecto a las posibilidades para investigar en 
tiempos de pandemia, se pueden distinguir dos grupos de académicas: uno, aquellas con 
hijos pequeños y/o jefas únicas de hogar y, dos, académicas con hijos mayores o sin hijos. 

En la noche

En el primer grupo de académicas, las tareas de cuidado y el trabajo doméstico implican 
interrupciones constantes durante su jornada para atender las necesidades de sus hijos: es-
cuela online y tareas de los hijos, preparación de alimentos, contención y entretención, en-
tre muchos otros. Todo esto, sumado a la sobrecarga del trabajo docente, redunda en que 
la investigación solo puede realizarse por lapsos breves o después del término de la jornada 
laboral y de cuidado: en las noches. La falta de tiempo para la investigación se vive con 
ansiedad por las académicas. Como plantea ID14 (profesora asistente, ciencias biológicas, 
41 años, casada, 1 hija de 5 años), con la pequeña a cargo y un marido teletrabajando 
encerrado y absorto, la investigación y preparación de clases y artículos, que exigen con-
centración, se trasladaron a su turno nocturno, entre las 21.30 y 00:30 hrs. “Varios días tuve 
que hacer ese horario, entonces, como te decía, es como un continuo entre, como que no 
sales del trabajo nunca, como que se vuelve el trabajo, la casa, no hay una diferencia”. Ella 
comparte esta imagen que representa sus largas jornadas: 
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Para las académicas del primer grupo (con hijos pequeños), el teletrabajo durante la pan-
demia significa un gravamen a la productividad futura y no necesariamente a la actual. Por 
ejemplo, la participante ID11 plantea que lo publicado este año, en pandemia, es conse-
cuencia de manuscritos enviados con anterioridad: 

“Y fue difícil, yo en estos meses, mandé un paper sola, que no sé qué pasó con ese 
paper, pero también tuve suerte que salieron algunos papers que habíamos manda-
do antes, pero es engañador porque si ves mis resultados, dices ay, por ahí publiqué 
más que otros años, pero no es que trabajé más que otros años. Se dieron un montón 
de otras circunstancias que hicieron que salieran más papers publicados que en otros 
momentos, así que si lo empiezan a medir así, van a empezar a decir: ‘pero hay mu-
jeres que les fue súper bien y no tuvieron ningún problema’ y no, no es así. Seguí com-
prando libros, seguí tratando de leer algunas más cosas, pero así, no, no es lo mismo. 
El problema va a ser cómo van a medir este impacto en la investigación, porque yo 
creo que, en mi caso, se va a ver en dos años. No se va a ver este año, y bueno, eso 
es algo que me preocupa igual” (ID11, profesora asociada, ciencias sociales, 45 años, 
casada, 2 hijos de 6 y 9 años).

Algo muy similar plantea ID15, quien cree que el efecto real de la pandemia en la baja de 
la productividad en investigación de académicas se va a ver en el año 2021 y adelante. 
Sobre sus posibilidades de hacer investigación y su productividad, reflexiona:

“Más o menos porque si ya logramos hacer, como con todo el esfuerzo, lograr hacer 
la docencia, es difícil también lograr en el otro ámbito. Eh bueno, yo tenía una publi-
cación que venía eh… no pudiendo publicarla y se publicó en marzo de este año (…) 
y de ese mismo trabajo me quedaron datos que, en realidad, no tenían relación di-
recta con el objetivo de esta publicación. Así que, actualmente, estoy trabajando en 
poder publicar esos datos que me quedaron (…) pero otra cosa o pensar en postular 
un proyecto, por ejemplo, uh para mí, en estos momentos, es como impensado. No, 
no logro visualizar poder pensar en postular a algún fondo o algo, no” (ID15, profesora 
asistente, ciencias de la salud, 39 años, casada, 2 hijos de 3 y 6 años).

Sin interrupciones

Para el segundo grupo de académicas, aquellas sin hijos o con hijos mayores, el teletra-
bajo no ha tenido el mismo impacto en la investigación y productividad. Al contrario. Para 
ellas, teletrabajar ha significado desarrollar estas labores sin interrupciones: estudiantes y 
asuntos no-académicos de la universidad han desaparecido. Trabajar desde sus casas les 
ha permitido leer y escribir en bloques de tiempo más prolongados y sin intervalos externos, 
favoreciendo la creatividad y concentración necesarias para el proceso de preparación 
de manuscritos. Lo que une a estas académicas es que han definido un espacio particular 
para trabajar desde la casa, y sienten que tienen lo necesario para poder hacerlo: sus libros, 
computador, comodidad y silencio. Continuarían teletrabajando posterior a la pandemia, 
ya que pueden investigar y escribir sin grandes contratiempos, más allá de la incertidumbre 
producto de la crisis sanitaria.
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“La verdad es que he podido escribir bastante, a diferencia de lo que dicen otras 
personas, como sobre todo en relación a mujeres y trabajo y cuestión doméstica. 
Como mi situación familiar con mis hijas es como fácil, digamos, y normalmente tengo 
muchos viajes, tengo mucho movimiento, ahora el hecho de estar más en la casa y 
quieta me ha dado un poco más de tiempo para leer, para escribir” (ID12, profesora 
asociada, humanidades, 48 años, convive, 2 hijas de 18 y 21 años).

La soledad: el otro lado de la pandemia y el teletrabajo 

Durante la pandemia, relativa atención se le ha puesto a las consecuencias emocionales 
y en salud mental que podría provocar la soledad en personas mayores (Pinazo-Hernandis, 
2020). Profesionales con trabajo serían parte del grupo de los privilegiados. Por tanto, no se 
ha abordado en su total magnitud lo que ha implicado la soledad y el aislamiento para 
quienes han trabajado durante ocho meses o más sin salir de sus casas. Este es el caso 
de algunas participantes, sobre todo aquellas que viven solas, pero también para quienes 
sienten resquebrajada la naturaleza social del ser humano y debilitados los beneficios de la 
necesaria retroalimentación en el trabajo académico. Así lo expresa una académica que 
vive sola:

“Mira, yo creo que la soledad [mayor desafío del teletrabajo]. Porque estás sola ha-
ciendo el trabajo, no tienes con quién interactuar, no tienes con quién conversar, por-
que si estabas en el trabajo, tú hacías una pausa, te encuentras con colegas, estás 
con la secretaria, los estudiantes (...) o te vas a comprar un café (...) te encuentras con 
personas, entonces puedes ir haciendo pausas que tienen como algún contenido más 
significativo en lo social; el ser humano es un ser social. Y aquí eso ha estado coartado 
y yo creo que eso nos ha afectado de manera que ni siquiera sospechamos.  (...) 
tampoco tienes todos los conocimientos de cómo afecta la falta de relación social 
a la persona, pero es obvio, que si tú tienes más estimulación por el hecho de que 
te juntas con los colegas, ‘mira yo he pensado esto sobre una entrevista’ y el otro te 
retroalimenta y te sientes más energizada. Yo creo que aquí se ha producido una 
especie de cansancio general, una especie de aletargamiento y del que no somos 
conscientes (...) porque tienes todas las relaciones sociales paralizadas” (ID1, profeso-
ra asociada, ciencias sociales, 53 años, soltera, sin hijos).
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La soledad del trabajo académico y la soledad personal se mezclan y profundizan durante 
la pandemia. Las académicas que viven solas reflexionan sobre la necesidad de desarrollar 
estrategias para sobrevivir el confinamiento en soledad, así como sobre los costos 
personales de la vida dedicada a la academia. La participante ID7 (profesora asistente, 
ciencias sociales, 41 años, soltera, sin hijos) comenta sobre su decisión de autocuidado, que 
involucró bajar la auto-exigencia durante el confinamiento: 

“La primera semana de cuarentena me senté conmigo misma un minuto y dije: ¿Qué 
va a ser lo prioritario durante este tiempo en pandemia, en soledad, en cuarentena? 
Sobrevivir y sobrevivir sana, así que, ¿qué tienes que hacer? ¿Qué tengo que hacer 
para estar bien yo, para sobrevivir emocionalmente este tiempo en soledad? Que 
iban a ser... yo sabía que iban a ser varios meses por una cuestión de Europa, enton-
ces, comencé, compré helado, compré cosas como ricas para comer… como que 
todo lo que me significaba algo que me dé placer en la comida, estaba y está. El pi-
lates y yoga no los podía dejar, entonces, me unía a mis clases online que ya las tenía 
de antes, pero no era online, antes eran presenciales, y mi terapia, y producir en la 
medida en que yo sintiera que iba a poder ¿cachai? Entonces me dediqué a escribir 
un libro que tengo que entregar, pero sin esa presión de que la productividad, para 
mí, algo que sí tenía antes, era lo más importante en este tiempo. Pero tiene que ver 
con una decisión de autocuidado mía, y que yo no lo veo en mis colegas y que no lo 
tenía antes, y que fue una decisión de que, si voy a vivir en una pandemia, no me voy 
a volver loca (risas), de no volverme loca. 

… me quedé ahí sentada y me puse a pensar en eso, como en este desafío de vivir 
un trabajo académico que, en general, es solitario, y que, en general es invisible esa 
soledad, y que también significa… Tengo 41 años, pero he decidido principalmente, 
he seguido una vida académica súper, súper potente e interesante para mí, pero 
que significa un costo en lo personal súper fuerte” (ID7, profesora asistente, ciencias 
sociales, 41 años, soltera, sin hijos).

El distanciamiento físico y el aislamiento social por completo no son convenientes. Tampo-
co para la academia. A pesar de que la academia es una actividad más bien solitaria, la 
retroalimentación e intercambio entre pares es fundamental para el proceso productivo. A 
esto se añade la soledad del cotidiano vivir en un confinamiento de largos meses.
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Diversidad de realidades, pero homogeneidad de políticas 

Las exigencias académicas y laborales se han mantenido: docencia, investigación y metas 
productivas. Es más, durante la pandemia, las docentes se han visto sobre-exigidas para 
incorporar nuevas metodologías de enseñanza, dictar clases online a estudiantes sin rostro, 
participar en webinars, mientras los estándares de publicación y adjudicación de proyectos 
no se han visto alterados. La mayoría de las universidades chilenas no ha considerado la 
diversidad de realidades personales y familiares entre sus colaboradores, que garanticen 
condiciones laborales y criterios de evaluación adecuadas para hacer del teletrabajo algo 
posible y grato. Las realidades personales son diversas, pero los resultados exigidos son los 
mismos. De siete universidades empleadoras de las académicas entrevistadas, cinco no 
han desarrollado políticas de teletrabajo ni tampoco en relación al efecto del género en 
las experiencias y trayectorias de sus académicos.

“La universidad, de verdad, no creo que haya tomado las medidas suficientes (…) 
A lo más, esta llamada por teléfono o capacitación para usar Zoom o extender el 
semestre para los estudiantes, pero yo creo que deberían haberse bajado las exigen-
cias; hasta FONDECYT dio la posibilidad de ajustar los proyectos ¿no? De cambiar 
metodología, de reducir objetivos, de extender plazos, pero la universidad no lo hizo. 
Y sigue todo igual y siguen las exigencias igual y los plazos siguen igual (…) que cada 
jefatura debería haber tenido... pero eso tendría que haber partido de arriba, pero 
de arriba no... qué están tan... con la situación de la universidad ¿no? Pero debería 
haberse implementado que cada jefatura hubiese sostenido alguna reunión. Hey, 
esto es una situación que afecta, porque como te digo, o sea, sí afecta de manera 
insospechada” (ID1, profesora asociada, ciencias sociales, 53 años, soltera, sin hijos).

La mayoría de las instituciones universitarias han intentado, en lo posible, suplir las solicitudes 
formales puntuales: un computador, una silla, conectividad, una situación extraordinaria de 
cuidado. Sin embargo, estas no han sido medidas aplicables para todos. Pareciera regir el 
“caso a caso” en vez de una política propositiva para los teletrabajadores. 

“La universidad, en ningún momento, nadie me preguntó si yo tenía computador, si 
no tenía computador para trabajar. Sé que mucha gente, para trabajar, tuvo que ir 
a buscar su computador y pudo hacerlo, pero no fue una política generalizada. Yo 
misma, yo como directora tuve que gestionar para una de las secretarias que le facili-
taran su computador y algunos otros elementos esenciales, porque ella en su casa no 
los tenía, ¿ya? Yo creo que no, no han tenido una política clara, no ha sido proactiva; 
en eso ha sido reactiva. Ahí se generan un montón de inequidades, porque hay mu-
cha gente que es mucho más de arreglárselas sola ¿me entiendes?, porque puede 
sufrir después las consecuencias, pero es un tema. Y ahí se induce un tema de género, 
porque las mujeres son más de comérselas, de tratar de no generar problemas versus 
los hombres” (ID10, profesora asistente, ciencias sociales, 48 años, casada, 3 hijos de 
9, 11 y 15 años).

A falta de una política institucional, las universidades han reaccionado parceladamente 
frente a requerimientos individuales, normalmente de académicas con hijos pequeños que 
han visto sus límites emocionales y laborales extrapolados. Se resuelve entonces el “pro-
blema de género” a nivel individual y puntualmente, pero sin una política institucional que 
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transforma una solicitud en un derecho. En general, no hubo concesiones, a excepción de 
una participante (ID5) que reconoció flexibilidades horarias para quienes tienen depen-
dientes a su cargo en esta pandemia, resolviendo caso a caso las necesidades particulares 
en los equipos de trabajo. Otra académica (ID2) relató haber intercedido para que ello 
ocurriese en su departamento, sin mayor apoyo de colegas hombres ni de las autoridades. 
Y solo una de 15 participantes manifestó haber reducido su carga laboral (tras conversacio-
nes y carta al Decano), como relata a continuación: 

“Él [Decano] respondió muy bien y cambió la política, me sacaron la enseñanza. Este 
semestre no he tenido enseñanza que fue la clave, la clave de nuestra recuperación, 
salimos de un modo de crisis, pudimos normalizar nuestras relaciones dentro de la 
casa, nuestra vida cotidiana, día a día, fue absolutamente clave, eso fue un triunfo y 
yo estaba muy orgullosa, muy contenta, porque además, fue muy importante para mí 
que él no viera estas peticiones, esta solicitud, este acto de sacar la enseñanza como 
un favor personal para mí. Me interesaba muchísimo que era una decisión tomada 
por principios y que ofrecieran lo mismo a los demás en mis condiciones, a los otros 
académicos que estaban en mis mismas condiciones, porque no cachar el asunto de 
la justicia al fondo, me molestaría” (ID9, profesora asociada, humanidades, 44 años, 
casada, 3 hijas de 1, 5 y 7 años).

A pesar de los graves estragos presentes y futuros en las trayectorias laborales de acadé-
micas producto de la pandemia, las instituciones de educación superior chilenas no han 
tomado políticas de género que permitan a sus colaboradores, en situaciones personales 
complejas, poder efectivamente lograr lo encomendado. Menos aún oportuno, aumentar 
la carga docente, como ha sucedido en algunos casos. Ante una nueva ola de coronavirus 
y otro periodo de cuarentena, las universidades aún están a tiempo para anticipar medidas 
que permitan desarrollar el teletrabajo en condiciones materiales y estructurales adecua-
das, y considerar el apoyo emocional y de salud mental que sus colaboradores puedan 
necesitar ante una crisis de esta magnitud. Hasta ahora, se han implementado acciones 
para capacitar al plantel docente para extender sus capacidades a la metodología virtual, 
medidas fugaces relativas al bienestar y salud –como webinars sobre estilo de vida saluda-
ble y capacitación sobre el coronavirus y protocolos de higiene– y, en un caso, una llama-
da desde la universidad para conocer la situación de contagio entre sus colaboradores y 
familiares. Sin embargo, tanto las exigencias para la producción y calificación académica 
como los requisitos a estímulos y promociones, no han cambiado. No se han implementado 
políticas transversales que consideren la estrecha relación entre vida personal y laboral que 
evidentemente vivimos en pandemia, ni la diversidad de realidades entre académicos. Se 
requiere considerar el género en la planificación y criterios de evaluación, así como ajustar 
las demandas académicas.

Las medidas transversales que sí se valoran –aunque solo sea una universidad de la mues-
tra la que las practica– son las pausas académicas, las pausas activas, acompañamiento 
psicológico para los hijos de funcionarios, ejercicio físico regular, capacitaciones de distinto 
tipo para adecuarse a la modalidad online, entre otras.
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“… las pausas académicas son una instancia en donde, tanto a los docentes y a los 
estudiantes, les daban tres días al mes en donde estás 100% offline (...) la otra cosa 
que también reaccionó bastante bien es que generó pausas activas, entonces cuan-
do uno estaba trabajando en el computador, de repente te aparece un correo y te 
dice ‘conéctate acá’ y te mandaban un video, un link, había un gallo atrás y decía 
‘ya, vamos haciendo ejercicio’ cinco minutos, ¡uf! de verdad ayudaba montones (...) 
nos mandaron a una serie de cursos de fortalecimiento docente, en liderazgo, ma-
nejo del estrés (...) cómo hacer docencia en modalidad online (...) el otro también 
que asistí fue uno de evaluación en la plataforma. Entonces en ese sentido tomaron 
varias directrices que fueron bastante útiles, muy muy útiles y que te permitían adap-
tarte fácilmente a estas condiciones de teletrabajo ¿ya? La otra cosa que también 
nos enviaron y que también estoy inscrita y, en la medida de lo posible cada vez que 
puedo lo hago, es el yoga que lo tengo los lunes y los miércoles y gimnasia activa que 
lo tengo los martes y los jueves a las seis de la tarde. (...) un sistema de acompaña-
miento estudiantil para los hijos de los colaboradores, yo ese también lo aproveché 
y también lo hizo para los colaboradores, en donde disponibilizaban estudiantes en 
prácticas de psicología para que atendieran a los hijos de estos. De hecho, a mis dos 
hijos los atendieron, súper bien y los acompañaban y conversaban y hablaban del 
día a día, y como que igual eso, que ellos estén hablando con otra persona, que es 
un psicólogo (...) fue bastante bueno para liberar tensiones. Los chiquillos se sentían 
bien, los míos por lo menos, se sentía bastante bien” (ID5, profesora asociada, cien-
cias biológicas, 46 años, casada, 2 hijos de 16 y 18 años).

Conclusiones
Los resultados de esta investigación muestran que las académicas enfrentan desafíos simi-
lares al resto de trabajadoras: una sobrecarga de trabajo de cuidado que pone en des-
ventaja a las académicas teletrabajando en pandemia, quienes en su mayoría no cuentan 
con servicios externos de apoyo al cuidado (escuela, servicio doméstico). En concordancia 
con la literatura reciente sobre género y pandemia, las desigualdades de género en las uni-
versidades se han exacerbado y, además, se ha evidenciado con claridad las diferencias 
entre mujeres que cuidan de otros frente a aquellas que no tienen estas responsabilidades. 
De allí la importancia de establecer políticas universitarias con perspectiva de género. 

Este artículo contribuye a generar conocimiento sobre los obstáculos en las trayectorias 
laborales de académicas universitarias que teletrabajan en tiempos de pandemia del CO-
VID-19: la ceñida vinculación entre trabajo productivo y reproductivo genera diferencias 
significativas entre trabajadoras remotas de alta calificación. 

El estudio muestra las diversas experiencias de académicas teletrabajando durante el con-
finamiento sanitario en Chile, país con una de las cuarentenas más extensas del mundo y un 
año escolar y universitario online. Se problematiza la inevitable relación entre vida laboral y 
personal/familiar durante la pandemia y sus efectos en las trayectorias laborales de acadé-
micas en Chile, lo que es extrapolable a otras académicas del orbe. Las distintas realidades 
de las profesoras universitarias teletrabajadoras han tenido implicancias diferenciadoras en 
su bienestar, en sus condiciones de trabajo y en sus proyecciones laborales. Pero ante esta 
diversidad, se muestra una escasa proactividad de las instituciones universitarias para abor-
dar, a través de políticas de teletrabajo con perspectiva de género, las consecuencias de 
esta crisis sanitaria en sus colaboradores, particularmente, en mujeres con hijos menores. 
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Los resultados discutidos en este artículo abordan el teletrabajo bajo pandemia –no en 
condiciones habituales de teletrabajo–, en un contexto caracterizado por una crisis sani-
taria, social, económica y política. El miedo al contagio y las tensiones sociales cohabitan 
con la incertidumbre económica, lo que añade estresores importantes a la vida cotidiana 
y laboral de las personas. Por tanto, estos resultados no necesariamente son extensibles al 
teletrabajo en condiciones “normales”. Con todo, al intensificar la coexistencia de los mun-
dos privado y público durante la crisis, este estudio contribuye a esclarecer el significado, 
en prácticas cotidianas, de la atribución cultural del trabajo doméstico y de cuidado a las 
mujeres, un patrón que caracteriza la experiencia de trabajadoras alrededor del mundo 
(Minello, Martucci, y Manzo, 2020). Al fundirse los espacios público y privado durante el 
confinamiento, emergen con claridad los patrones de distribución del trabajo en virtud del 
género, que determinan posiciones diferenciadas y desiguales de mujeres con responsa-
bilidades de cuidado y aquellos que no las tienen e intensifican la brecha de género en 
las universidades. Se vislumbra así el peso del género en el desarrollo laboral de mujeres de 
alta calificación y reflexividad, pero que de igual forma enfrentan sus trayectorias laborales 
sorteando individualmente las pugnas con lo doméstico.

Este artículo también tiene una contribución metodológica a la disciplina. La metodología 
visual utilizada para el desarrollo de las entrevistas resultó ser particularmente adecuada 
para la investigación social a través del uso de plataformas (entrevista foto-provocada 
remota). Las fotografías de las experiencias de teletrabajo, solicitadas a las entrevistadas, 
les permitió reflexionar, elaborar respecto a sus experiencias, así como sintetizar y simbolizar 
a través de imágenes sus sensaciones y emociones sobre el teletrabajo en pandemia. Las 
fotos mostraron más que las palabras, y en la mayoría de los casos, facilitó la conversación 
tras una pantalla y ayudó al vínculo y empatía entre investigadora y participante. 

Esta investigación sobre las experiencias de trabajo remoto de académicas abre nuevas 
preguntas de interés para cientistas sociales enfocados en la comprensión del vínculo entre 
condiciones macro-sociales y las posibilidades de generar trayectorias laborales satisfacto-
rias para las mujeres. La invasión de lo público en el mundo personal y la simultaneidad de 
labores de las académicas; las realidades desdibujadas que negocian; la presentación del 
yo frente a las cámaras, entre otros, son aspectos que contribuirán a retratar la complejidad 
de este momento y re-imaginar la diversidad en las experiencias de teletrabajo académico 
de mujeres.

Una mixtura de lo presencial y online son caminos posibles en el futuro. Sin embargo, fac-
tores personales y familiares son clave para que aquello se produzca sin efectos negativos 
para las trayectorias académicas. Paliar las diferentes posiciones sociales y personales entre 
académicos en el desarrollo de sus carreras no pueden sostenerse solamente en los indivi-
duos. Las universidades tienen un rol relevante en evitar que las desigualdades de género 
se profundicen aún más. Instamos a las instituciones de educación superior a implementar 
políticas de teletrabajo con perspectiva de género. 
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